ellos.  En las pasadas generaciones, él permitió que cada nación siguiese su propio camino, aunque no dejó de darse a conocer por su beneficios, enviándoos desde el cielo lluvias y estaciones fructíferas y llenando de alimento y de alegría vuestros corazones”.  (Hch 14, 15-17)

Reflexionemos acerca de la diferencia entre la predicación a los judíos y la que hacían a los griegos.
En este discurso de Listra se acentúa:

· El monoteísmo judeo cristiano frente al politeísmo griego.

· La creación que Dios ha hecho de todas las cosas, frente a la creencia griega de que la creación era eterna.

· La creencia en la Providencia divina que se preocupa de cada uno de nosotros, frente al pensamiento griego en un destino inexorable y predeterminado.

En Listra también fue agredido por judíos venidos de Antioquía y de Iconio, pero se salvó y pasó a Derbe, luego a Listra, Iconio y Antioquía de Pisidia, Panfilia, Perge y Atalía desde donde regresaron por mar a Antioquía de Siria, donde contaron todo lo que Dios había hecho por medio de ellos y como había abierto a los paganos la puerta de la fe.
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 5

PRIMERA MISION DE SAN PABLO
Aprendamos
La presencia de Saulo y Bernabé en Antioquía terminó cuando el Espíritu Santo les inspiró los nuevos pasos que debían dar. Los Hechos de los Apóstoles en Cap. 13, versículos 2 y 3 dice:
“Un día mientras celebraban la liturgia del Señor y ayunaban”, dijo el Espíritu Santo: Separadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los llamo “y luego agrega: “Entonces después de orar y ayunar, les impusieron las manos y los despidieron”.

Bajaron desde Antioquía al puerto de Seleucia a orillas del Mar Mediterráneo y se embarcaron para Chipre, patria de Bernabé; también viajaba con ellos un joven llamado Juan Marcos, autor de uno de los evangelios y primo de Bernabé.

No llevaban ningún itinerario fijo, sino que iban guiados por el Espíritu.  Navegaron guiados por el viento y por los brazos que “reman mar adentro” como mandó Jesús a sus apóstoles (Cf. Jn 21)
Desembarcaron en la ciudad de Salamina situada en la costa oriental de la isla;  el libro de los Hechos relata como entraron de inmediato en la sinagoga de los judíos para anunciarles que el Mesías que esperaban desde hacía siglos, había llegado.

Pablo y Bernabé, después de atravesar toda la isla de Chipre, se detuvieron en Pafos, porque nada menos que el procónsul Sergio Paulo, hombre curioso y deseoso de conocer la verdad quería conversar con Pablo y sus compañeros.

En el séquito del procónsul encontraron a un judío llamado Barjesús, que se hacía llamar profeta, pero era un mago.

Ante la presencia del procónsul, Elimas (eso quería decir su nombre) el mago se les oponía, tratando de apartar al procónsul de la fe.

El texto de Hechos 13, 9-12 dice:
“Saulo, llamado también Pablo, lleno del Espíritu Santo, lo miró fijamente y le dijo:

“Embaucador, embustero empedernido, hijo del diablo, enemigo de todo lo bueno. ¿No dejarás de torcer los caminos rectos del Señor? Pues mira, el Señor te va a castigar, quedarás ciego, sin ver la luz del sol durante un tiempo”.

“En el acto, la oscuridad y las sombras cayeron sobre él y se puso a dar vueltas buscando a alguien que lo llevase de la mano. Entonces el procónsul, al ver lo sucedido Creyó, pues había quedado impresionado por lo que le habían enseñado acerca del Señor”.

Meditemos
Los dones que el Espíritu Santo ha dado a Pablo de reconocer, de percibir lo que hay en el corazón de los hombres.
· Que por primera vez se llama a Saulo, como Pablo, lo que hace pensar que siempre llevó un nombre hebreo y otro Romano.

· Que los fuertes epítetos que Pablo aplica a Elimas el mago se nos pueden decir también a nosotros “cuando torcemos los caminos rectos del Señor” con nuestras actitudes incoherentes y acomodaticias.

· Elimas, con su ceguera es el símbolo del hombre incapaz de hallar el camino justo, del hombre prisionero de las fuerzas malignas; es la imagen del pecado, enemigo de toda justicia.

· Del procónsul se dice que creyó, no dice si se bautizó, se sabe que su hijo y su nieto llegaron a elevadas magistraturas dentro del Imperio hacia mediados del siglo II  D.C. y no se dice nada que fueran cristianos.

Sigamos los pasos de Pablo y Bernabé

Pablo y Bernabé abandonaron la isla de Chipre y se dirigieron hacia Perge de Panfilia en Asia menor, aquí Juan Marcos los deja y vuelve a Jerusalén.

Los apóstoles llegaron a Antioquía de Pisidia y por supuesto que el sábado entraron a la sinagoga y se sentaron; después de la lectura de la Ley y de los profetas, los jefes de la sinagoga les hicieron esta invitación:

“Hermanos, si tenéis algo que decir a la asamblea, hablad”. (Hch 13,  15b)
Y fue Pablo quién se dirigió a la asamblea y no Bernabé, tal vez por que estaban en las tierras de Pablo, el Asia Menor y se podía expresar en el idioma de la región.

Pablo comenzó a relatar la Historia de la salvación, costumbre que tanto Pedro como Pablo tenían para dirigirse a un público judío; cuando nombra al rey David, dice:

“De su posteridad, Dios según su promesa suscitó a Israel un Salvador, Jesús.  Antes de su venida, Juan había predicado a todo el pueblo de Israel un bautismo de penitencia.

“El mismo Juan a punto ya de terminar su carrera decía: “yo no soy el que pensáis.  Detrás de mí viene uno a quién no soy digno de desatar las sandalias” (Hch 13, 23-25)
Más adelante anuncia el Kerygma, el mensaje central de nuestra fe, es decir que Jesús murió y resucitó.
“Ciertamente, los habitantes de Jerusalén y sus jefes no reconocieron a Jesús, y al condenarlo cumplieron las palabras de los profetas que se leen todos los Sábados.  Sin haber hallado en él ningún delito que mereciera la muerte pidieron a Pilato que lo matara. Y después de cumplir todo lo que acerca de él estaba escrito, lo bajaron del madero y lo sepultaron.  Pero Dios lo resucitó de entre los muertos”.  (Hch 13, 27-29)
A la salida, les pedían que hablaran sobre lo mismo el sábado siguiente y muchos siguieron a Cristo por intermedio de Pablo y Bernabé.

Pero el sábado siguiente los judíos llenos de envidia rebatieron con insultos a Pablo sin permitir que expusieran su pensamiento.

Ellos abandonaron Antioquía de Pisidia y se dirigieron a Iconio donde nuevamente predicaron en la sinagoga y muchos judíos y paganos aceptaron la Buena Nueva de Jesús.

Como supieron que un grupo pretendía matarlos salieron hacia Listra y Derbe.

En Listra, Pablo curó a un paralítico de nacimiento lo que produjo gran tumulto y quisieron ofrecerles sacrificios como si fueran dioses.

Pablo y Bernabé rasgaron sus vestidos y les gritaron:

“Nosotros somos de la misma condición de vosotros.  Somos hombres y os anunciamos la buena noticia para que abandonando estos dioses vacíos os convirtáis al Dios vivo que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay en 
